Proyecto de Crianza del 4º Terreno - Capacitación Familiar
- Guías para implementar una estrategia "Familia Tutora" en toda la Iglesia-

Vivimos en una cultura marcada por personas que parecen estar híper-conectadas a través de la tecnología, pero que en realidad están más aisladas y solas que nunca. Eso significa que los padres se enfrentan a retos de enormes proporciones en sus vidas e intentan desempeñar funciones y responsabilidades exigentes, sin las conexiones sociales que les ofrecen orientación y sabiduría.

Esta estrategia de Familias Tutoras es una forma de poner en contacto de forma intencionada y proactiva a padres que tienen un deseo real de mantener una relación continua con padres "guías" de su congregación, personas que están dispuestas a dar lo que han aprendido y experimentado a padres que buscan aliento y ayuda. Las Familias Tutoras pueden ofrecer orientación y perspectiva sobre los problemas de la vida y los retos a los que se enfrentan los padres, y ofrecer una influencia discipuladora para los padres que están comprometidos a influir en el crecimiento de la fe de sus hijos. Utilice estas guías para planificar, promover y poner en marcha su propia iniciativa de Capacitación Familiar en su iglesia...
  
1. Hay tres maneras de planificar y poner en marcha una iniciativa de Capacitación Familiar en su iglesia, que no son mutuamente excluyentes, por lo que podría considerar hacer las tres. El objetivo es, sencillamente, poner en contacto a padres que pueden servir de tutores y guías con padres que se enfrentan a retos o que, simplemente, desean ayuda para desenvolverse en su papel, a veces desalentador, como los que más influencia ejercen en la vida de sus hijos.
- En primer lugar, planifique una "sesión de escucha" con los padres relacionada con un problema obvio y general. Elija un tema (como la salud mental infantil) y organice una reunión de una hora con los padres interesados para recopilar opiniones, descubrir necesidades y ofrecer ayuda. Se trata de padres que se enfrentan a problemas difíciles en plena vida, así que pídales que le digan qué necesitan y con qué están luchando. Al final de esta reunión, reúna la información de contacto de las familias que estén interesadas en conectarse con otra familia para una relación de tutoría a corto plazo que pueda ofrecer ayuda y esperanza para enfrentar desafíos y crecer en su relación con Dios. Ejemplos de desafíos que pueden llevar a un deseo orgánico de tutoría: "Soy nuevo en la comunidad" o "Acabamos de cambiar de escuela" o "Acabamos de adoptar/amparar niños" o "Tenemos niños con necesidades especiales" o "Somos padres mayores" o "Somos padres de una familia numerosa" o "¿Cómo hablamos con nuestros hijos sobre temas difíciles como el sexo y las redes sociales?".
- En segundo lugar, anuncie y promueva una nueva oportunidad relacional para las familias que se enfrentan a retos, que entran en una nueva etapa de la vida o que desean un mayor impacto en la crianza de sus hijos. Establezca una forma fácil de recopilar la información de contacto de las familias interesadas (por ejemplo, añada una línea a su formulario de interés que los congregantes puedan depositar en la ofrenda, o elabore un formulario en línea para publicarlo en su sitio web, o haga un anuncio especial en su servicio y dirija a la gente a una mesa después del servicio). Asegúrese de recopilar las áreas de interés de las familias: puntos de dificultad, retos o necesidades que se beneficiarían de una relación de tutoría.
-En tercer lugar, cuando los miembros del personal pastoral (especialmente los líderes de niños y jóvenes) mantienen conversaciones con los padres, están atentos a las necesidades latentes que oyen expresar. A medida que surgen estas necesidades, el equipo de liderazgo pastoral considera qué familias de la iglesia pueden ser una buena pareja para la etapa de la vida o el reto al que se enfrenta esa familia. La iglesia hace entonces de intermediaria entre las dos familias, allanando el camino para que se reúnan. Las Familias Tutoras suelen ser aquellas que se han enfrentado a retos similares o que han pasado por una etapa de la vida y han salido de ella con sabiduría y el deseo de dar. Estas Familias Tutoras también tienen una notable madurez en su relación con Dios.

2. Guías generales para las Familias Tutoras y las personas que reciben su ayuda.
- Es un compromiso de seis meses que puede renovarse si ambas partes acuerdan seguir adelante. 
- El objetivo es poner en contacto a familias que tienen algo que dar con familias que tienen una necesidad. El contexto general de estas relaciones es conectar los problemas familiares cotidianos con una relación creciente y profunda con Dios. Las Familias Tutoras orarán, intercederán y modelarán de forma intencionada y orgánica una dependencia cotidiana con Jesús en su relación con la Familia Tutelada.
- El personal de la Iglesia programará una breve entrevista con las posibles Familias Tutoras para conocer su historia: su situación vital, sus áreas de interés, su experiencia, su madurez espiritual y su capacidad para conectar con otra familia. Si el personal ya conoce bien a la posible familia, este paso puede omitirse.
- En la mayoría de los casos, el personal de la iglesia facilitará el emparejamiento entre las Familias Tutoras y las familias interesadas.
- El personal de la Iglesia proporcionará pautas de liderazgo a cada una de las Familias Tutoras, con instrucciones básicas sobre cómo involucrar de forma útil a otros padres. Estas guías incluyen ayuda para facilitar las conversaciones, formas de abordar con sensibilidad la historia de los demás, qué hacer cuando no se tiene la respuesta, límites relacionales, etc.
- Las iglesias pueden considerar la posibilidad de planificar una hora de formación para las Familias Tutoras, con la ayuda de un consejero que pueda enseñar habilidades para escuchar con empatía, aprender a ser ayudantes diferenciados y cómo aparecer con autenticidad en la vida de otra persona, o realizar esa formación como parte del proceso de entrevista.
- Ambas familias decidirán con qué frecuencia, cuándo y durante cuánto tiempo se reunirán.

3. La Iglesia promoverá regularmente esta oportunidad para las conexiones de Familias Tutoras a la congregación. Utilice los conductos de comunicación regulares de la iglesia, junto con anuncios programados regularmente en el servicio, con una mesa de inscripción de interés en un área de reunión. El sitio web de la iglesia podría incluir esta oportunidad, con información de contacto o un formulario de inscripción.



Guías para Familias Tutoras - Involucrar a otra familia
Involucrarse en la historia de otra persona es en parte arte y en parte ciencia: se puede aprender. Y podemos " captar" cómo hacerlo observando cómo lo hacen otras personas, y simplemente practicando y aprendiendo de nuestra experiencia.

Los 7 Principios Eficaces de la Participación en las Historias – adaptado de Adam Young, Consejero
1. Sintonizar con el que está contando su historia es más importante que enganchar con su historia de forma brillante. Esto significa que la herramienta más poderosa de tu caja de herramientas es simplemente tu presencia intencional. Cuando prestas "atención exagerada" a las personas, cuando estás presente de forma reflexiva y decidida a toda su persona, no sólo a sus palabras, las "desbloqueas". Las personas no están acostumbradas a que otros les presten verdadera atención, así que demuéstrales que les estás prestando atención con tu lenguaje corporal, tus comentarios y tus preguntas de seguimiento.

2. La bondad te llevará más lejos que la habilidad y el talento. A medida que te inclines hacia el encuentro con un objetivo primordial de amabilidad, el narrador se sentirá progresivamente más seguro. La amabilidad transmite seguridad, lo que provoca una mayor apertura a medida que la persona ve más y más pruebas de que usted siente verdadera amabilidad hacia ella. Recuerda que amabilidad no es lo mismo que simpatía. La gente no necesita simplemente que la escuchen, necesitan a alguien con el valor de arriesgarse a nombrar la verdad en su historia que quizá aún no vean.

3. Utilice el exquisito instrumento que es su cuerpo. Tu lenguaje corporal lo comunica todo. ¿Utilizas tu cuerpo para comunicar compasión, apertura, atención e invitación? El contacto visual suave, las expresiones faciales, los asentimientos con la cabeza, la inclinación de la cabeza y la transmisión de emociones demuestran que comprendes y valoras el impacto de su historia en la persona.

4. Monitorea siempre el estado afectivo del narrador, desde la insensibilidad y el aislamiento hasta el pánico, la rabia o el terror. ¿Qué aprendes sobre la persona a partir de cómo experimentas su presencia emocional? ¿De qué manera sus respuestas emocionales, o su afecto continuo, no concuerdan con sus palabras? ¿Qué palabras elegirías para describir el "estado de ánimo" del narrador y qué puedes aprender sobre ella a partir de ese estado de ánimo?

5. El hemisferio derecho del cerebro es mucho más importante que el izquierdo a la hora de conectar con la historia de alguien. Tienes dos hemisferios cerebrales que hacen cosas muy distintas. Las palabras que le dices al narrador proceden de tu hemisferio izquierdo. El tono de voz y la expresión facial proceden del hemisferio derecho. Comunicación Verbal vs. Comunicación No-Verbal. Al narrador le interesa más tu comunicación no verbal que tus palabras. ¿Qué comunicas con tu cara y tu tono? ¿Por qué es así? La Comunicación No-Verbal no es voluntaria ni editada, no puedes ocultar lo que realmente sientes sobre lo que estás escuchando, así que el narrador procesa eso como más verdadero que tus palabras.

6. Siempre hay una razón para el comportamiento humano. Siempre que hay personajes en la historia de alguien, se trata de seres humanos con intencionalidad. Son creadores de propósito y voluntad. Cada vez que una persona aparece en la historia de alguien está actuando con agencia. Supongamos que el narrador cree que el significado de su historia es que su padre le descuidó; casi siempre no es una explicación suficiente. La pregunta: ¿Por qué mi padre no me prestó atención, cuando sí se la prestó a mi hermana? Nuestra tarea consiste en hacer más coherente una narración incoherente. Hacer más comprensible una historia confusa.

 
7. Reparar la ruptura es más importante que comprometer su historia a la perfección. Habrá momentos en los que te pierdas al escuchar al narrador. Las personas van a lugares que no esperas. No es gran cosa mientras se repare. Esto significa reconocer que te perdiste, o que dejaste de seguirles la pista. Admita su despiste: consulte con frecuencia con el narrador para sacar a la superficie lo que está sintiendo o experimentando internamente. Cuando pierdas el hilo de la historia, ¿volverás atrás para recuperarlo? Tenemos miedo de decir algo equivocado o hiriente, pero se nos permite equivocarnos. No dejemos que la perspectiva de perseguir a alguien imperfectamente nos impida hacerlo. Solo repara lo que necesites reparar.

